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ARTÍCULOS



JOSEPH ALOrS SCHill'IPETER

In memorian:

En la noche del siete al ocho de enero de 1950, falleció
repentina e inesperadamente Joseph Alois Schumpeter. El de­
ceso se produjo a la edad de sesenta y seis años en su casa de
campo ele Taconic (Conneetieut) como consecuencia de un
derrame cerebral. Pocas horas antes de su muerte, trabajaba
todavía, rebosante de salud, en fas disertaciones que deseaba
comenzar en Chieago, después del ocho de enero. La muerte
lo sorprendió en' el sueño que debía conferirle nuevas fuerzas
para el día siguiente.

La extinción de la vida ele esta personalidad única, signi­
fica una pérdida irreparable para la Universidad Harvard,
para sus colegas, sus alumnos y la ciencia económica mundial.

Joseph Alois Schumpeter fué uno de los pocos economistas
verdaderamente grandes de su generación, uno de los pocos
hombres elel Renacimiento en el campo de nuestra ciencia.
Contadas son las esferas de las ciencias económicas y sociales
que no hayan sido afectadas por la corriente de sus ideas.
Cualquiera que fuese el problema que abordara, siempre pudo
dar algo propio y original. La riqueza de sus pensamientos
era casi ilimitada. Cuando volví a verlo, después de quince
años, en otoño de 1949, en la Universidad de Harvard, en­
contré al mismo investigador y maestro ingenioso y chispeante
como en sus tiempos de Bonn (1925 -1932).
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Como en aquel entonces, nuevas ideas y. nuevos pensa­
mientos irradiaban de sus disertaciones. En su gabinete de
trabajo, fué" el investigador asiduo, fructífero, lleno de planes
pata el futuro. Hasta el día de su muerte trabajó en su nota­
ble obra "History of Economic Trought", de la eua, afortu­
nadamente, existen partes esenciales en el manuscrito; una
vez terminada esta obra, proyectaba otros trabajos teóricos de
mayor importancia. A pesar de la importancia que asignaba
a sus trabajos históricos y sociológicos, su corazón pertenecía
a la investigación teórico-analítica cuya exposición magistral
siempre llenó de entusiasmo a sus alumnos. En el último se­
mestre disertó sobre ,¡ Advaneed Economic 'I'heory ' y ¡,Busi­
ness Cyele Theory", es decir, sobre aquellos campos en los
cuales cosechó éxito universal y donde siempre descubríaenes­
tionarios fructíferos y. soluciones sorprendentes.

La investigación cuantitativa y econométrica a la cual se
dedicó con especial fervor) le debe valiosas sugerencias y ha
perdido en Joseph Sehumpetei- uno de sus grandes maestros.
Como ninguno hasta entonces, supo comprender que la inves­
tigación analítica sólo puede conducir a resultados provecho­
sos, cuando está ligada íntimamente con la experiencia.

Por imprescindibles que considerara las construcciones
macro-económicas de carácter dinámico-analítico, del pasado
reciente, para la comprensión del término de los procesos eco­
nómicos, subrayó claramente -por última vez" en su ensayo:
"The Historical Approaeh to the Analysis of Business Cv­
eles" pronunciado en Nueva York, en noviembre de 1949, en
la "Universities National Bunau Conference on Business Cyele
Research' '- 1a necesidad de proceder a investigaciones histó­
ricas sobre el progreso y el derrumbe de ciertas empresas e
industrias para llegar a un cuadro general satisfactorio. La
siguiente frase caracteriza" sus conceptos: "1 'say that the most
serious shorteomiug of modern lmsiness-eycles studies is that
uobody seem to understan.l 01' even to care preeisely how
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industries aud individual firms rise and fall and how their
rise and fall affects the aggregates and what we can loosely,
general business conditions ". En su obra monumental: "Busi­
ness Cyeles, A 'I'heoretieal, Statistical and Historieal Analysis
of the Capitalist Process ' que ideológicamente se relaciona
con su "Theorie del' wirtsehafliehen Entwicldung" (Teoría
sobre el desarrollo económico) -y que junto con los trabajos
de Haberler y Mitehell da lasbases de las cuales debe partir,
en este campo, cualquier investigación futura- demostró cómo
deseaba ver ligadas la investigación analítico-teórica y la
histórica.

Cuán impregnadas están sus investigaciones sociológicas
de sus conceptos económicos-teóricos, lo atestigua su obra:
"Capitalism, Soeialism and Democracy " y su última confe­
rencia: "The Mareh into Soeialism ' pronunciada ante unos
mil oyentes impacientes -pocos días antes de su fallecimiento­
en la asamblea de la "American Economie Association ' en
Nueva York.

Cuando le estreché la mano, al levantarse la sesión en
Nueva York, para despedirme, no imaginé que esta despedida
fuese eterna. Tan potente era la Iuz que irradiaba su espíritu,
tan pleno de salud y de energía estaba que se excluía toda
posibilidad de un próximo fin! Y sin embargo, lo que parecía
imposible, ha llegado a ser una triste realidad.

Joseph Alois Schumpeter, el gran investigador y maestro
ya no reside entre nosotros. El mundo que brindó los más altos
honores a este sabio extraordinario, ha sufrido una pérdida
irreparable. En el período 1939-1941, Joseph A. Sehumpeter
fué presidente de la "Econometric Society"; en 1948, presidente
de la "American Economic Association"; la más alta distin­
ción se le otorgó al ofrecerle la primera presidencia de la Liga
Iutemaeional de todas las Sociedades Económicas a fundarse

próximamente.
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Sus colegas, sus alumnos, sus amigos del mnndo entero
lloran la. muerte de un grande.

Prof. Dr. ERICH SCHNEIDER, Riel

N. de R. - Por creerlo sobremanera justo y elocuente, hemos
honrarlo nuestras columnas t'on las páginas que anteceden, en las que
el profesor Erich Schneider, de la Universidad de Riel, rinde tributo
n, la memoria del ilustre economista.

Traducido por Hcrta Margarita Schneider, de "Zeitschrift des
Instituts fii r We!twirtschaft an del' Universitat Riel" (tomo 64,
1950, pág. 1).
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